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Congreso administrativo
Con asistencia Je numerosos represen­

tantes, celebró anoche su primera sesión, 
bajo la presidencia del Sr. Alvarez Marino, 
el Cong^reso administrativo.

Puesto à debate el tema de la sección 
primera, «Reorganización general de la Ad­
ministración pública», los gres. Alcubilla 
y Valls apoyaron un voto particular comple­
to, y concienzudamente redactado, al dic­
tamen del señor marqués de Zafra.

Este apoyó su ponencia y el Congreso 
aprobó las conclusiones formuladas en el 
voto particular, en las cuales se pide, entre 
otras cosas, el establecimiento de una nue­
va división territorial; la descentralización 
de la Administración, sin perjuicio de la 
unidad nacional; libertad regional y muni­
cipal para el gobierno y dirección de los 
intereses peculiares de cada localidad y 
modificaciones y reformas en la organiza­
ción de los Municipios rurales y urbanos.

La mayoría de los representantes elogia­
ban el trabajo de los Sres. Alcubilla y 
Valls.

Seguidamente se discutió el tema de la 
sección segunda, referente á la carrera ge 
neral de la Administración civil.

Sobre este tema habían redactado una 
ponencia los Sres. Alvarez Marino, marqués 
de Cabriñana, Ballesteros. Illana, Puente, 
Fagoaga, Solier, Agut, Núuez Samper y 
Benito y Curto.

El Sr. Lon y Albareda apoyó, en un ra 
zonado y elocuente discurso, un voto parti 
cular al dictamen de la Comisión, propo 
niendo que el ingreso para la carrera 
administrativa sea por rigurosa oposición, 
ante los tribunales que se nombren al 
efecto, y que el escalafón sea único por 
rigurosa antigüedad.

El Sr. Alvarez Marino defendió el dicta­
men, sosteniendo para el ingreso y ascenso 
en la carrera, un sistema mixto, por vir­
tud del cual las vacantes que se produzcan 
en la carrera administrativa se proveerán 
por rigurosa antigüedad entre los emplea 
dos activos y cesantes que figuren en el 
escalafón de la clase inferior inmediata à 
la en que la vacante haya ocurrido.

La ponencia establece algunas excepcio­
nes.

El Congreso aceptó las conclusiones pro­
puestas por el Sf. Lon y Albareda.

Durante la discusión de este tema, ocupó 
la presidencia el Sr. Azcárate.

Sin más debate se levantó la sesión.
Esta noche continuará el debate sobre el 

tema de la sección segunda.

Receisción del Sr. Fernández 
Fierez

Llegamos tarde, con motivo de nuestra 
vacación dominical, á dar cuenta á nues­
tros lectores de la recepción en la Real

Academia Española del Sr. D. Isidoro Fer­
nández Florez.

No podríamos ni siquiera dar novedad á 
nuestra información entresacando párrafos 
del primoroso discurso de Fernánjïor ó de 
D. Juan Valera, académico encargado de 
COL testar al nuevo inmoríal, porque nuestro 
querido colega El Liéeral justamente or- 
gul.oso con el suceso, reproduce en su nú 
mero de ayer, esas dos joyas literarias que 
á estas horas habrá saboreado el gran pú­
blico que lee el importante periódico de la 
mañana.

El ingreso de Fernán/or en la docta 
Academia es un triunfo del periodismo es­
pañol, que á título exclusivo de maestro de 
periodistas ocupa hoy Isidoro Fernández 
Florez el sillón de D. Francisco García 
Áyuso, es un motivo de legítimo orgullo 
para EZ Liberal que desde su fundacióu 
tiene á Fernánñor como alma de sus almas.

* «
El principio de su discurso es la siguien 

te maravilla de bien decir:
«Reemplazo, en esta gloriosa Corporación, 

al orientalista D. Francisco García Ayuso, ca­
tedrático que fué del Instituto de San Isidro, 
hombre versado en letras antiguas y moder­
nas, nacido á ser maestro, muerto en indiscu­
tible reputación de sabio. Las coronas de ñores 
y las palmas de oro, las exequias aparatosas, 
son para los poetas y literatos; el ciprés y el 
roble, los solitarios responsos, para los que han 
encanecido reclinando su cabeza sobre Jos 
pupitres de las bibliotecas; pero aquí, en esta 
morada de varones ilustres, que ponen á la 
Verdad sobre todas las deidades, por ser la 
más noble de todas ellas, tribútase á la Inspi­
ración y al Estudio igual homenaje de cariño 
y respete. Mayor hubiese parecido vuestro 
duelo si hubiéseis elegid©, en esta ocasión, á 
otra notoriedad de la sabiduría, y no á un fa­
bricador de literatura ligera como yo: vuestra 
benevolencia lo ha dispuesto de otro modo. 
Sirva mi elección, por contraste, para mayor 
resplandor de la gloria del inolvidable cate­
drático, y sirva también para ruborosa confe­
sión de mi humildad y para eterno agradeci­
miento mío.»

Y luego hablando de lo que es nuestra 
profesión decía el Sr. Fernández Florez:

«Ser periodista es serio todo y no ser nada. 
Para ser periodista no se necesita en realidad 
más que un rimero de papel y una caja do 
plumas. Después, hablar como persona civili­
zada y participar de las pasiones, de los erro­
res y de las virtudes de todo el mundo. El ¡vo­
cablo exquisito, la colocación sabia de las pa­
labras, la percepción de la belleza, el arte de 
los efectos no se impróvisan.—De todos modos, 
ni aun ducho ya el periodista en las habilida 
des del oficio podrá escribir como maest.'o; no 
se le pide que escriba bien; se le advierte que 
escriba pronto.

A este ejercicio atropellado del pensamiento 
y de la palabra, á este sport literario llegué yo 

permitidme este recuerdo personal—carga­
do de libros viejos; que fueron los que más fá­
cilmente, cuando niño, se me vinieron á las 

manos; pero bien pronto hube de renunciar al 
oro cárdeno y al marfil dorado de la prosa de 
nuestros abuelos, y aprender que el periodis­
mo es realidad, es acción, es vida; germina­
ción súbita, desplegamiento de ideas innume­
radas, entre luz y entre impureza.

Yo entraba en la redacción vestido de trusa 
y de sombrerete, como un hidalgo de tiem­
pos de Felipe II, y encontraba allí escritores 
conla ameriana del burgués y hasta con blusa 
del obrero. No vacilé, sin embargo; me arrojé, 
en la vida, en la prosa modernas. Procuré de­
senvolverme del ropón de bordado terciopelo 
de mis autores y de sú morrión de joyeles y 
plumas para circular más fácilmente con telas 
sencillas, de esas que se ciñen como otra piel 
al cuerpo; para andar al estilo de la breve, rá 
pida y tornasolada lengua francesa.— Tengo 
sin embargo, á dicha, no haber conseguido 
del todo este proposito: ¡aquel aroma del pri­
mer licor generoso que se vertió en los odres 
percíbese en el vino de ogaño, y los zapatos 
del cazador de monto huelen siempre á 
romero!»

El discurso del insigue maestro termina 
haciendo notar lo difícil de los tiempos ac - 
tuales para los periódicos y sus redactores, 
y afirmando luego que nuestra nacionalidad 
debe reconstituirse á la sombra de la Fé 
que fué quien la creó.

El Sr. Fernández Florez, pone á su mag­
nífica oración este hermoso remate:

«Hemos enterrado, con palas de oro, allá en 
América, montones de hueso, y hemos dejado 
allí rasgadas cien páginas de nuestra historia 
Pero aunque hemos vuelto allí estamos, hemos 
dejado allí el habla de Castilla.

¡Si las escuadras y los ejércitos han termi­
nado en América su misión, no ha terminado 
—permitidme que antea de sentarme entre 1 
vosotros lo diga—no ha terminado la vuestra!»

Estrepitosos aplausos tributaron ai reci­
piendario los numerosos concurrentes á la 
fiesta.

Por la indisposición á la vista que pade­
ce el Sr. Valera, leyó el discurso el señor 
Menendez Pidal. En ese trabajo, digno de 
su autor, (y con esto está hecho su elogio) 
después de justificar y aplaudir la entrada 
del nuevo académico á título de periodista, 
dedicó hermosas frases á la prensa, no 
como género de literatura, sino como me­
dio de difundirla.

DE iLO
Ayer recibió el Gobierao un extenso ca­

blegrama oficial de lio lio, comunicando 
noticias bastante desagradables respecto de 
la insurrección en las Bisayas.

Los rebeldes siguen cometiendo desma­
nes en la isla de los Negros, donde hay 
verdaderas dificultades para combatirlos, 
por la escasez de fuerzas.

El capitán general no ha enviado á dicha 
isla los refuerzos que se precisan para com­
batir ai enemigo, porque las tropas de que 
dispone las necesitaba para otros puntos. 

amenazados también de ser invadidos por 
los insurrectos.

La impresión, por consiguiente, que el 
cablegrama del general Ríos ha producido 
al Gobierno, es bastante pesimista.

Y se supone que los nuevos chispazos de 
la insurrección y la resistencia de los re­
beldes en la isla de los Negros, no son obra 
de ellos exclusivamente.

Otras noticias comunica el general Ríos.
Dice que de Ilo-Ilo ha zarpado el tras­

atlántico Fuenes Á.ires^ con unos mil hom­
bres del ejército y la marina, para la Pe­
nínsula, muchos heridos y enfermos.

Es la primera expedición de tropas que 
han autorizado los generales yankees.

También da cuenta el capitán general de 
la distribución dada á los fondos que últi 
mámente le envió el Gobierno, ¿ indica las 
atenciones que aun se necesitan cubrir, 
para las que se precisan cantidades de con­
sideración.

El ministro de Ultramar se ocupa en es­
tudiar la cuestión de recursos para Filipi 
ñas, y se tomarán acuerdos sobre este punto 
en el primer Consejo.

Creían los ministros que esta noche se 
reunirán en la presidencia.

Reparto de Filipinas
Persona relacionada con el gobierno inglés 

ha dicho lo siguiente al corresponsal del He­
rald:

«El marqués de Salisbury tiene realmente el 
temor de que la cuestión de Filipinas dé moti­
vo á que la cuestión del Extremo Orienre vuel­
va á abrirse y á que Alemania y Rusia recla­
men estaciones para depósitos de carbón en 
Filipinas.

Por temor á complicaciones en el Extremo 
Oriente es por lo que Inglaterra continúa sus 
armamentos.

Aun cuando los Estados Unidos se sientan 
inclinados á afielantarse, si es preciso, álos 
deseos de Alemania y Rusia, no cabe duda de 
que existe un acuerdo tácito entre loa Estados 
Unid s é Inglaterra para oponerse á pretensio­
nes exageradas.

Para hablar más claro, diré que tal vez el 
gobierno americano no tenga reparo en per­
mitir que Alemania y Rusia establezcan esta­
ciones de carbón en algunas de las islas me­
nos importantes de Filipinas; pero se opondrá 
firmemente á toda petición de territorios en 
Luzón ó en cualquiera de las islas importan­
tes.»

Leemos en el Statist, de Londres, las si­
guientes apreciaciones sobre la presente situa­
ción de España:

! «Es muy natural que las pretensiones de 
los Estados Unidos, reclamando la totalidad 

j del archipiélago filipino, hayan sido rechaza- 
j das enérgicamente por España en las confe- 
j rendas de París; pero es imposible creer que

España quiera romper las negociaciones y co­
rrer el riesgo de reanudar las hostilidades.

I Según noticias de Washington, el gobierno 
de los Estados Unidos está dispuesto á pagar 
25 millones de dollars á España en forma de 
compensación, lo que á los cambios actualesa

representaría 40 millones de duros nomínales, 
ó sea el importe de la deuda de Filipinas.

Creemos que el gobierno español no recha­
zaría tal proposición si el presidente Mac Kin­
ley consintiera aumentar su oferta hasta.lCO 
millones de duros, cantidad que resultaría de 
poca importancia para un país tan rico como 
los Estados Unidos, y por cierto no demasiado 
elevada para la posesión de las islas Filipinas.

Para España sería una suma muy reguUr y 
permitiría reembolsar la deuda de las islas de­
jando un sobrante para hacer frente á obliga­
ciones apremiantes.»

Marruecos
Las noticias recibidas sobre el encuentro de 

la tropa imperial con las del kaid Abdel Ka­
der, de los Ulad Urach y sus partidarios, dicen 
que recibieron la muerte el referido kaid y 
muchos de los combatientes de una y otra 
parte.

El resultado del combate fué favorable á las 
armas de los leales que acudieron á poner tér­
mino. mediante la entrega del cadaver del 
kaid, del cual cercenaron la cabeza para lle­
varla al Sultán.

El bravo kaid vendió cara su vida, pues 
ocasionó numerosas bajas á la caballería im­
perial.

—Con motivo de los sucesos de Tafilete se 
dice que la rebelión de los Shorfá, capitanea­
dos por Muley Ben Sirh, tío del Sultán, no 
obedecen solamente al objeto de apoderarse 
del tesoro imperial, sino también al deseo de 
proclamar á dicho magnate Sultán del reino 
de Tafilete.

« El Gobierno central ha adoptado enérgicas 
medidas para restablecer el orden en la men­
cionada provincia.

—Un corresponsal de Marrakesh asegura que 
Francia ha invitado al emperador á sofocar en 
brevísimo plazo el movimiento insurreccional 
en las kabilas de la frontera argelina.

El Maghzen se apresura á atender los deseos 
de Francia, pues ya han sido despachadas tro­
pas y municiones para el «Ameliato» de 
Qujda.

—En Marrakesh continúan con gran activi­
dad los preparativos para la nueva expedición 
al Sur.

Cédulas personales
Por Real orden de 7 del actual, se dis­

pone:
«l.° Que se considere ampliado hasta 

el 31 de Diciembre próximo el plazo para 
adquirir sin recargo las cédulas personales 
del actual año económico.

2 .° Que esta prórroga comprenda á to­
das las capitales de provincia y Ayunta­
mientos de cada una de ellas, así para las 
en que el plazo de cobranza voluntaria ter­
mina el 9 del actual, como para las en que 
dicho plazo finaliza el 25 del mismo.

3 .® Que una vez terminado el nuevo y 
único plazo que para obtener las cédulas 
sin recargo se concede al contribuyente, 
tanto los recaudadores del impuesto en las

— 25 —
Á medida que hablaba fuíme enardeciendo.
—Vuestra madre era de una hermosura notable y os 

quería muchísimo. Murió en el Norte de Inglaterra, en 
la época en que solo teníais tres años.

¿La amábais mucho, padre mío? ¿Sentisteis mucho 
su pérdida?—pregunté sintiéndome como herido por la 
sequedad de sus respuestas.

Si, la amaba con toda la energía de que es capaz mi 
alma.

. Al decirme estas palabras adquirió su rostro una expre­
sión dolorosa que jamás había observado en él.

—¿Y fué, sin duda, después de su muerte cuando os vi­
nisteis á vivir aquí?

— Sí, hijo mío, y ahora ya lo sabéis todo.
Esto, como era natural, no podía satisfacerme, y á los 

pocos minutos insistí, diciendo:
—¿Y no tenéis ningún retrato suyo?

No, ninguno que pueda enseñaros.
Por mi propia experiencia, sabía que era inútil insis­

tir. Cogí otra vez un libro, y con el pretexto de leer, me 
entregué por completo á mis pensamientos. Era muy pe­
ños© para mí no saber nada de mi madre, muerta tan 
joven y hacía tantos años. Como marido, habría podido 
quizás mi padre sufrir alguna humillación, por parte de 

ñaí era mi madre, y como hijo 
Uebía respetar su memoria, fuese cual quisiese la posi- 
01^ social en que la suerte la hiciera nacer. No volví á 
ablar más de aquél asunto, proponiéndome empero volver 
®preguntas, cuando llegase á mi mayor 
Oaad. Tenía derecho á hacerlo así.

Al terminar mis estudios, fué preciso pensar en esco 
una carrera, y hablando con mi padre del asunto. le 

dije:
. pensado sucesivamente enla marina y en el ejér­

cito, pero ahora prefiero ir á estudiar á Oxford,
Está muy bien, pero ¿y después?
¿No podéis darme ningún consejo?

“~No, porque eso es cuenta vuestra,
•“áQué os parece ei foro?

— 28 —
vuestro padre no son tan claras y terminantes como de 
costumbre, y por la otra, como parece que ignorais cual 
es su verdadera situación financiera tengo mucho miedo 
de faltar á su confianza al deciros que es rico y que aho­
rra gran parte de sus rentas. En cuanto al mobiliario po­
déis hacer lo que se os antoje.

Esta contestación contribuyó mucho á que fuesen en 
aumentó mis deseos de averiguar más.

—No podéis imaginaros, Sr. Grace, cuanto os agrade­
cería que me habláseis de mi padre.

—Os diré lo que pueda; ¿qué es lo que deseáis saber?
—¿Qué fué de él durante su juventud? ¿Por qué hace 

veinte años que vive en Torwood, lo mismo que un re - 
cluso? ¿A qué se debe el que no tenga ni parientes ni 
amigos? De lo que deseo más que me hablen es de mi 
madre.

Quedóse pensativo al oirme, y pasados unos instantes 
contestóme, pensando y meditando antes las palabras.

—Muchas veces, Sr. Felipe, se me ocurrió la idea de 
que había de llegar un día en que me hiciéseis todas esas 
preguntas y es más, me pregunté cuáles serían las con­
testaciones que podría daros. Mi deber me obliga á ha­
blares con entera franqueza, al menos tanto como me lo 
permita la posición que ocupo para con vuestro padre; así, 
pues, trazaré á grandes rasgos lo que diré y á vos os to­
cará suplir lo que falte. Lo mismo que á vos os pasa, no 
me explico yo el género de vida que lleva el Sr. Ncrris 
tanto más cuanto que admiro y aprecio todas sus cuali­
dades y grandes coadiciones. En vista de esto no iréis 
á creer que quiera denigrarle cuando os diga .que, sin 
embargo de esto, las extrañas disposiciones de su espíritu 
han sido la causa de la desgracia de su vida; terco, ren 
coroso, suspicaz y lleno de orgullo no se muestra menos 
sensible al juicio ajeno que fácil para conceder su con 
fianza ,cu3ndo la cree bien colocada; pero si le engañan 
una vez no perdona jamás. El desengaño ó la decepción 
son para él cien veces peores que la muerte. Si he de 
decir la verdad creo que carece de energía para hacer

— 29 —
frente á los acontecimientos. Como estáis observando os 
hablo, Sr. Felibe, con entera sinceridad.

La semejanza del retrato llamóme de extraordinaria 
manera la atención, mas me abstuve de hacer ningún 
comentario.

—Suponed ahora,—siguió diciendo,—(y fijaos bien en 
este detalle, que digo, suponed), que un hombre tal cual 
el que acabo de perfilar sufra un desengaño en sus más 
caras esperanzas; pues bien, en ese caso demasiado débil 
para defenderse, y muy dominado por un desaliento pro­
fundo para seguir la corriente de la vida, hastiado del co­
mercio humano, en una palabra, huye del mundo y se 
refugia en inaccesible retiro cuya sola idea me hace ex 
tremecer. Esto es todo lo que yo puedo deciros acerca de 
vuestro padre.

Quedéme sumido en profundas reflexiones, preguntán­
dome cuál podía ser la pena cruel que experimentara mi 
padre.

El señor Grace no me dijo nada más.
—¿Y mi madre?—pregunté.
—No la he conocido.
—¿Quién era?
—No puedo decirlo porque no lo sé.
- ¿La profesaba mi padre mucho cariño?
—Sí por cierto, y su breve matrimonio fué en lo que 

cabe de los más felices.
—¿Feliz hasta la muerte de mi madre?
—Sí, hasta su muerte,—repitió el Sr. Grace.
¿No era extraño que no hubiese nadie que pudiese de­

cirme algo acerca de mi madre muerta tan joven? Sepa­
róme del ¡ár. Grace sin saber más que cuando fui á verle. 
Habíame hecho un retrato metafisico de mi padre, y ade­
más indicádome que este era rico y á eso quedó reducido 
todo.

Por mi suerte, cosas más alegres, más agradables que 
el enigma de la vida paternal ocupaban mi tiempo. Mi 
existencia de joven y elegante empezó en Lóndres bajo 
los mejores auspicios; alquilé el piso de Albermale-Street, 
y gracias á la habilidad de uno de los mejores tapiceros
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capitales conio los Ayuntamientos de las : 
mismas procedan à hacer entrega, según 
está prevenido, en -as Tesorerías de Hacien­
da de las cédulas que hayan dejado de t x- 
pender, así como úe ios talones de las ex­
pendidas; y

4? Que á los Ajuntamientos que por 
cualquier causa dejasen de cumplir con lo 
disfíuesto en la cláusula anterior, se proce­
da á instruir los expedientes de responsa­
bilidad por ios perjuicios que al Tesoro pú­
blico le irroga el no obtener el ingreso de 
losjrjbu^tos |n la época reglamentaría. »

Historias y cuentos
La venta de un esqueleto

Los dislocados abundan en los circos y 
en las ferias mucho más que la gente se 
figura.

Entre el’os merece especial mención el 
célebre Waiter, llamado el /Ser 
pienie, cuyos movimientos anormales son 
verdaderamente extraordinarios.

J. H. Walter entra en la pista vestido 
de mallas negras con golpes de plata, en 
la académica apostura de Antinoo y ner 
vioso como un ciervo.

Creeríase que de un salto podría llegar 
al techo.

Comienza sus ejercicios echando hacia 
atrás el busto, hasta que Tí cabeza toca la 
articulación de la rodilla, mientras la mano 
derecha coge un® de los tobillos y la iz 
quierda se extiende en sentido inverso so 
bre el suelo.

Y esta sorprendente serie de contorsiones 
termina en una terrorífica actitud que <e 
cuerda las monstruosas visiones de las es 
culturas egipcias.

El día que me lo presentaron, le elogié 
con entusiasmo y le felicité por sus triun 
fos.

—Ya supondrá usted—me dijo—que no 
habré obtenido en un día de mi cuerpo la 
prodigiosa obediencia á que está sometido. 
La misma mañana de mi nacimiento em 
pezó mi padre á ablandarme. Crecí con la 
idea de ser el primer dislocado del siglo y 
quizás e todos los tiempos, no habiendo 
tenido yo en. toda mi vida ni otra ambición 
ni otro deseo. Y, sin embargo, aquí donde 
usted me ve, bajo mi abultado pecho se 
ocultan unos pulmones de niño, atrofiados 
por el aplastamiento constante de mi caví 
dad torácica. La tisis me amenaza y me 
matará muy pronto, á no ser que me rompa 
yo el pescuezo la noche menos pensada, 
en pleno circo, lo cual sería preferible pa 
ra mí.

El acróbata me contó todo esto en un 
tono tan natural y resuelto, que no me creí 
con derecho para, apiadarme de él. Pero 
como deseaba saber qué sentimiento podía 
sobrevivir en un hombre de tan mediana 
cultura al resignado sacrificio de su vida, 
le pregunté con interés:

—Comprendo, Sr. Walter, que conside 
re usted ios aplausos del público como un 
salario suficientej en comparación de sus 
pasados sufrimientos y de su próximo fin. 
Pero cuando ha pasado la fiebre del Circo, 
en las horas de soledad y de descanso como 
estas, ¿no maldice asted su destino?

El inglés se sonrió y me dijo:
—Tengo un remedio contra el fastidio, 

una pasión que me impide meditar. Soy un 
jugador desenfrenado y me pago las noches 
enteras jugándome los miles de francos 
que me pagan mensualmente mis empresa 
rios. Figúrese usted si seré vicioso, que 
hasta me he jugado mi esqueleto y lo he 
perdido.

La terraza del café donde conversábamos 
se había quedado desierta, á causa de lo 
avanzado de la hora y ios mozos retiraban 
ya las sillas.

El íi'/r/ibre /Serpiente se levantó y me 
dijo:

—Nos eehan de aquí; pero si quiere 
usted acompañarme hasta mi casa, le con­
taré á usted tan curiosa historia.

Al poco tiempos llegamos á un family 
kju/se de la calle del Coliseo. Walter ocupa 
ba un cuarto del piso principal, bastante 
bien amueblado.

Mi improvisado amigo encendió luz, y 
cuando estuvimos sentados frente á frente, 
reanudó su relato en estos términos:

—Hace de esto cinco años. Estaba con­
tratado en Londres y todas las tardes ju­
gaba al en las tabernas con una des­
gracia inconcebible. Perdí todas mis econo­
mías, y falto de dinero, concebí la idea de 
hacer insertar en La ^ra (ya sabe usted 
que este es nuestro periódico profesional) el 
siguiente anuncio:

J. H. Walter, el célebre Hombre Ser­
piente desea vender su esqueleto por mil 
guineas pagadas en el acto.

Al día siguiente recibí la visita del famo­
so cirujano John Adams, médico de cáma­
ra el cual me hizo desnudar, me auscultó, 
me palpó las vértebras de mi columna y 
después sacó de su cartera un ckeqae de 
mil guineas, que puso en mi mano.

Pero la desgracia que me persigue dió 
muy pronto al traste con la cantidad reci­
bida.

Sin embargo, mi contrato subsiste y 
para obedecer á una de sus cláusulas, viajo 
siempre con esto...

El Hombre serpiente se levantó, se acercó 
á su cama, y sacó de entre lo.s colchones 
una caja de roble larga y estrecha como 
su cuerpo.

En la tapa se leía la siguiente inscrip­
ción :

AL DOCTOR J. ADAMS 

CHAMPION TERRACE 
DEUMARK HILL

Londres.
El acróbata levantó la tapa y vi que el 

interior de la caja estaba vacío.
—Este me dijo—.es mi ataúd, y viajo 

siempre con él. Cuando yo muera nie ein 
balsamarán en el acto y me meterán ahí 
dentro. ¿Ve usted ese cartel pegado en el 
interior de la caja? Es una instrucción re 
dactada en cuatro idiomas por el mismo 
doctor Adams, para conocimiento de mis 
amortaj adores. Ahí tiene usted la instrue 
ción en francés.

El hombre Serpiente se acurrucó con una 
luz en la mano. Yo me arrodillé junto á él 
y leí:

«Las personas que coloquen al acróbata 
J. H. Walter en el ataúd, tendrán la bon­
dad de inyectar en las venas de su cadaver 
una solución de clorhidrat de mercurio y 
de vinagre de madera, con arreglo al mé­
todo del doctor americano üre.

A falta de estas substancias, se podrá 
utilizar una inyección de cerca de cuatro 
litros de y medio de sulfato de zinc Este 
procedimiento deberá ser preferí .o, en el 
caso de que el transporte del ataúd durase 
más de cuarenta dias.»

—¿Qué opina usted de todo esto?—me 
preguntó el acróbata—apenas hube ter mi - 
nado mi lectura.

—Creo—le contesté — que en muchas 
ocasiones se habrá usted olvidado de hacer 
figurar en su equipaje ese bulto fúnebre.

Y me sonreí para obligar al inglés á que 
me revelara todo su pensamiento.

Pero el Hoí/zíre Serpiente me contestó 
con dureza:

—Nunca se me ha ocurrido semejante 
idea. Los caballeros como yo no tienen 
más que una palabra.

Hugo Le Roux

Las ruedas administrativas
Es de creer que en todos los países los vicios 

de la adiniuistración so"!. parecidos; pero aun­
que tal sea nuestro parecer, no podemos resis­
tir á la tentación de relatar una historia au­
téntica y por demás divertida que leemos en 
la prjensa francesa.

Cierto día, un escritor distinguido, que ocu­
pa hoy importante posición política, se pasea­
ba por ios alrededores de Marly, y al ingresar 
en un bosque dió de bruces con un estanque 
minúsculo, en el cual eran tan numerosos los 
peces, que sólo había que inclinarse algún tan­
to para cogerlos á manos llenas. Pescador apa­
sionado el conocido escritor, que boy dirige 
una provincia importante, se apresuró.á tomar 
dates sobre el estanque, y al saber que era pro­
piedad del Estado se dirigió á la dirección de 
Agricultura solicitando su explotación.

Al cabo de tres meses contestó el centro 
agrícola que el estanque pertenecía al Estado, 
y que se dirigiese ai ministro de la Goberna­
ción.

Hízolo así el solicitante, y transcurridos tres 
meses más se le contestó que el estanque de­
pend a de un castillo histórico, por lo cual la 
petición debía presentarle al ministro de Be­
llas Artes. Pasados seis meses dió éste por con­
testación que dicho estanque no figuraba en 
los inventarios y que^ nuevamente apelase al 
ministro de la Gobernación, quien dió por res­
puesta que aquel formaba parte de una zona 
polémica, siendo indispensable recurrir al mi­
nistro de la Guerra, quien á su vez malhumo­
rado, dijo que nada tenía que ver con la explo­
tación de la pesca.

En tal situación, el solicitante, cansado y 
por demás mohíno, renunció á sus deseos, y 
uno de estos días, al pasar por el famoso estan­
que, vió sorprendido y estupefacto que en él 
pescaba tranquilamente uno de sus amigos.

—¿Cómo has conseguido explo'ar este es­
tanque?

La contestación no pudo ser más explícita. 
—Sencillamente; mediante una gratificación 

de d?03 pesetas ofrecidas al guarda.

Efgmárides gloriosas
Sitio d@

15 DE NOVIEMBRE DE H'9 i 
Mayajígua, poblado de las Villas (Cuba), de 

recinto completamente abierto, de figura irre­
gular, formado por una porción de casas de 
madera y guano, construidas sin orden de 
ningún género, y defendido por cuatro fuer­
tes tan mal situados como débiles para resistir 
un regular asedio, fué sitiado, el 15 de Noviem­
bre de 1896, por 2.000 insurrectos, de las parti­
das del negro González, Pancho Carrillo y Mi- 
rabal, en vista de que la intimación de rendi­
ción fué contestada con las hermosas palabras 
«los soldados españoles saben morir, pero no 
»sabea rendirse», pronunciadas por el tenien­
te comandante del puesto D. Fabián Fanjul.

Al aproximarse á Mayajigua los insurrectos, 
la guarnición, cincuenta hombres entre ca­
bos y soldados, más el teniente mencionado y 
un sargento, todos del regimiento de «Bor- 
bón», fué distribuida entre ios cuatro fuertes.

Al atardecer, la caballería por un lado, y la 
nfantería por otro, intentaron penet rar simul­
táneamente en el poblado; pero gon rechazadas 
y desordenadas por los certeros disparos de los 
defensores.

El día Ü continuó el fuego de fusil y de ca­
ñón, y cuando este llevaba hechos seis dispa­
ros una bala da los nuestros da en la espoleta 
de una grasada que estaban colocando en él 
la hace estallar, y con ella salta hecha pedazos 
la pieza, matando ó mal hiriendo á cuantos es­
taban á su alrededor, contándose entre estos 
el negro González.

El desorden que esta catástrofe produjo fué

espantoso; pero rehechos de él los insurrectos 
y encorajinados por habérseles inutilizado la 
artillería, cargaron furiamente sobre el pobla­
do, y fueron rechazados con enormes pérdidas, 
gracias á la excelente disciplina de los fuegos 
de aquel puñado de héroes encerrados en los 
fuertes.

El di 7, escarmentados por haber sufrido 
grandes pérdidas, se retiraron del alcance de 
los fuegos enemigos, y se concretaron á man­
tener el bloqueo, situación en que se conser­
varon hasta el día ll de Diciembre fecha en 
que emprenden la retirada definitivamente 
por tener noticia de la proximidad del tenien­
te coronel D. Juan de Arce Torres, que llega­
ba con su columna en auxilio de los sitiados.

Masse Rodrigo

Impresiones bursátiles
Las corrientes de baja en que se ha con­

vertido la instabilidad de nuestro mercado 
bursátil, han contribuido á que los negocios 
estuvieran en el día de hoy sumamente 
paralizados.

El 4 por 100 interior contado bajó de 
54,90 á 54,10. Para find-mes se hizo á 54. 

El exterior no se cotizó oficialmente has­
ta la hora en que terminan las operaciones 
oficiales.

El amortizable obtuvo el cambio de 66,50.
Las Cubas viejas con baja de más de 

tres enteros y las nuevas con la declinación 
de 51,10 á 49,25, es decir, de cerca de dos 
enteros.

Los demás valores oficiales mantienen 
los cambios de 100,81 ios Tesoros; 89,60 
las Aduanas, y 68,50 las Filipinas.

Del Banco de España y la Tabacalera no 
se hizo nada, al menos oficialmente.

Los francos á 43 por 100 beneficio.
!•>

I Cwieo de MpecÜcufos I

BARBIERI ’
Distinguida y numerosa concurrencia 

llena las localidades de este teatro.
La célebre divette Mlle. Berges vese 

obligada á repetir sus graciosos é intencio­
nados couplets.

En el baile español con que termina ca­
da sección obtienen ovaciones diarias la 
primera bailarina Srta. García y su compa­
ñera Srta. Pérez.

La empresa ha conseguido prorrogar el 
contrato de la divette Mlle. Berges.

Hojas sooitas
El juez manda conducir al acu.sado ante el 

cadáver de su víctima.
—¿Reconoce usted set éste el homb-e á quien 

asesinó?
—Sí, señor; pero le encuentro algo cam­

biado.

Entre diputados.
Se habla de la reunión de Cortes y dice uno 

de ellos:
Ciéame usted, amigo: estoy cansado ya de 

representar mi distrito en el Congreso... y el 
Congreso en mi distrito.

Ricardo vuelve á su casa á altas horas 
de la noche.

Su padre, que le esperaba, le dice:
—Si á tu edad me hubiese presentado yo 

en casa á estas horas, mi padre...
No digas nada de mi padre porque 

valía mucho más que el tuyo.

HS»
ÀSA.MBLE1 

de las Cámapas ie Cs,ú
Zaragoza 13 (7 n.).—Los rumores que se I 

han extendido acerca del aplazamiento de I 
la Asamblea de las Cámaras de Comereio, I 
están destituidos de fundamento. ’ I 

La sesión inaugural de la Asamblea se I 
celebrará como está acordado, el día 20. I 

Le ruego la inserción de este telegrama. I 
—El presidente de las Cámaras de Comer I 
cío, Paraíso. I

Representarán á la Cámara barcelonesa I 
los Sres. Gossol, presidente deja sección I 
de comercio; Rosiñol, vocal de la industria; I 
Basell, ídem de la junta directiva, y el se I 
cretario general Sr. Espinós. I

No concurrirá, por tanto á la Asamblea I 
de Zaragoza, el presidente de esta Cámara I 
D. Manuel Girona. ’I

Eu cuanto se reciban los datos que se es I 
peran, relativos al cuestionario; se reunirá I 
de nuevo la junta directiva, para formular i 
el de la Cámara de Barcelona y dar instru I 
cciones á sus delegados.

La Cámara de Burgos estará representada 
por su presidente, Sr. Diez Montero y por 
D. Arsenio Herreros, vicepresidente: la de 
Tarrasa por los Sres. Escudé, Amat, Ca- 
devall y Sala: la de Tarragona por los 
Sres. Romagosa y Virgilí; la de Badajoz 
por D. Cayetano Rodriguez, D. Matias Cres 
po y D. Pedro Hernández, y la de Vallado- 
lid por D. Santiago Alba, D. Florentino 
Díaz y D. Gustavo Tresgallo.

El dia 16 del actual celebra la Cámara 
de Valladolid nueva Junta, para aprobar I 
las conclusiones que los delegados han de 
presentar en la Asamblea.

La Cámara de Zaragoza, por motivos de 
delicadeza, no hará públicas las soluciones 
que piensa proponer á la Asamblea.

La Cámara de Comercio de Alicante ha 
designado á los conocidos comercian­
tes D. Luis Penalva y D. Amando Albe - 
rola.

Cámara agrícola
DEL ALTO ARAGÓN

El 13 se celebró en Barbastro la reuniói 
magna de dicha Cámara agrícola, presen­
tándose en ella extenso y concienzudo men­
saje dirigido á las Cámaras agrícolas y de 
Comercio, Ligas de productores, sindicatos, 
gremios, centros y círculos de labradores, 
industriales y comerciantes, etc.

El criterio general que sostiene este do­
cumento se halla condensado en los siguien­
tes párrafos:

«Política reductora ó simplifica dora. La 
ley en biología es que el cuerpo viva de 
sus órganos, y aquí, al revés, los órganos 
han vivido abrazados al cuerpo, como la 
yedra al árbol, y lo han aniquilado. Se 
impone una poda muy profunda, hasta al­
canzar, retrocediendo á aquel tipo morfo­
lógico que corresponde al grado de desarro­
llo intelectual del pueblo español y á su 
economía, que no son desgraciadamente los 
de Europa.

Concentración de funciones en unos mis­
mos organismos.

Política sumarisima, sacrificando la psr* 
fección á la prontitud de los resultados, 
porque no podemos aguardar.

Política modesta, callada, de recogimien­
to, que camine sobre las puntas de los

—— áo —
mi instalación en él no dejó nada que desear siendo tan 
cómoda como elegante. Creo que fui uno de los primeros 
que se insurreccionaron contra el estilo abominable del 
siglo XIX, y pusieron en práctica los principios de la es­
tética, aplicándolos al mobiliario. Algunas veces asustá­
bame el importe délas cuentas que mandaba á cobrar á 
casa del Sr. Grace, pero éste pagaba y no hacía ninguna 
observación. Su hijo mayor, que tenía de edadaproximada- 
menle unos cuarenta años, y era ya abogado célebre, me 
presentó en un club de personas graves que en su mayo- 
lía pertenecían al foro.

Ingresé además en otro círculo más elegante, más 
fas/íionabte, cuyos miembros ,mucho más jóvenes, alegres 
y también más peligrosos, eran el non ptns ultra de la 
elegancia. En una palabra; que estaba muy contento con 
mi suerte, y que sin dejar de trabajar con celo y asidui 
dad aún me quedaba tiempo más que suficiente para dis­
traerme y divertirme. De este modo adquirí muchos co 
nocímientos y hasta amistades. Entre éstas figuró la de 
un joven apellídalo Vigor, que me llevaba dos años. Sus 
éxitos como literato, éxitos que le presagiaban un brillan­
te porvenir, causábanme cierta celosa admiración.

Una noche, á eso de las once y media, hallábamonos 
en su casa charlando, cuando anunciaron al Sr. Estmere, 
al que Vigor recibió con los brazos abiertos.

— ¡Cuánto celebro veros, querido Valentín! ¡Siempre 
sois el mismo tan apuesto y radiante! ¿De dónde venís 
ahora?

, Un joven de elevada estatura se acercó al que le inte­
rrogaba, así respondiendo:

—Vengo del teatro, y viendo luz en vuestro cuarto se 
me ocurrió la idea de subir para pediros un cigarro y 
un vaso de grog.

—No fué mala idea y la apruebo, pero ante todo per­
mitidme que os presente el uno al otro: el Sr. Estmere... 
el Sr. Norris,..

Tendióme el recién llegado cordialmente la mano, y 
después de quitarse el gabán y cerrar el clac, sentóse en

— 2^ —
—De modo, que según eso, podéis subvenir á m’s 

gastos con tanta generosidad.
—Sí, puedo hacerlo, porque ahorré en vuestro obsequio 

mucho de mis rentas. Para mí no hay nada ni nadie más 
que vos en la tierra.

Al siguiente día salí de Torwood emprendiendo el via­
je para irme á establecer á Lóndres.

V

En Albermalestrwt encontré un piso que rae convenía 
bajo todos los puntos de vista; pero su precio me pareció 
tan elevado, que me creí obligado á hablar al señor Grace 
antes de cerrar el trato. Grande fué él asombro que expe­
rimenté cuando observé que no hacía ninguna objeción á 
mis planes.

Alentado por esa conducta y por sus respuestas, añadí:
—Ahora hay que tratar de la cuestión del mobiliario
—Los jóvenes dehoy, replicó el señor Grace.-—tienen 

una afición al lujo y á la comodidad, que en otro tiempo 
no se conocía.

-r-^Cuánto creéis que puedo gastar al año?—pregunté 
al cabo poniendo esta vez los puntos sobre las íes.

—El señor Norris no me dijo cuál era el máximun; 
únicamente me encargó que pagase vuestros gastos siem­
pre que fuesen razonables,

—Pues bien, quisiera yo saber qué es lo que entendéis 
por razonables,—dije.

Quedóse un tanto cortado el señor Grace, que al poco 
rato salió dü paso respondiéndome con su acostumbrada 
calma,

—Creo que debe entenderse por razonable toda cantidad 
que no pueda calificarse de lo contrario, por ejemplo, si 
vuestras cuentas ascendiesen á veinte mil libras ester­
linas quizás no las pagaría.

No pude por menos de echarme á reir al oir esta expli­
cación.

—Hállome colocado en una situación muy difícil, si 
guió diciendo,—pues po? una izarte las instruciones de

— 26 —
—“Si tenéis ambición será un medio para satisfacerla. 

Tenéis detes naturales á propósito para esa carrera. Vues- 
tre físico y el timbre agradable de vuestra voz, son ele­
mentos seguros para el éxito. Pues bien, dedicaos al 
foro.

Expugnábame por una parte la idea de una vida ociosa 
como debe sucederle á todo joven que tiene sangre en las 
venas, y por otro ignoraba por completo cuáles eran los 
naedios de vida de mi padre, si bien á juzgar por la cre­
cida pensión que me pasaba, debía suponer que tenía una 
posición desahogada; mas no estando acostumbrado en 
Torwood á ver tirar el dinero por la ventana, deduje que 
tenía que trabajar para vivir. Al regreso de un viaje que 
hice al continente, en donde debía pasar algunos meses 
pensaba dirigirme á Lóndres para dedicarme al estudio 
y práctica de los pleitos.

Mi resolución de dedicarme al foro agradó al parecer, 
mucho á mi padre. '

—¡Muy buena ide 1—exclamó.—Es una carrera á la 
®Eura de toda ambición, y al decir á la altura de toda 
ambición, quiero expresar que exige grandes esfuerzos 
para llegar á lo alto de la escala. Si hoy hay más pleitos 
y procesos que antaño, hay también, en cambio, más abo­
gados, pero no obstante, si la suerte os ayuda, consegui­
réis crearos cierta nombradla.

Intenté, sin poderlo lograr, que mi padre me acompa­
ñase y se estableciese conmigo en Lóndres, y en la apa­
riencia no supe defender, y perdí este primer pleito. Por 
su parte aconsejóme que alquilase un bueu piso, en el que 
debía instalarme cómodamente, ingresando, al mismo 
tiempo, en algún club, formado por personas respeta’

—¿Lo creéis así?—repliqué.—Tal vez con esa conducti 
gravaría demasiado mi presupuesto.

—He dado orden al señor Grace para que pague 
vuestros gastos siempre que estén dentro de los límites 
de lo posible. Si váis demasiado deprisa, mi apoderadó 
08 avisará con tiempo, tirando de la rienda,
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piés, como si España entera fuese un hos- ’ 
pital; atentasolo á elaborar primera materia j 
para una nación, sin la loca ambición 
de grandes palingenesias y renovaciones 
sociales.

Política reparadora, y por tauto, para la 
blusa y el calzón corto principalmente, en­
tre otras razones—son los más; son el ci­
miento del mañana qne se trata de edificar; 
han costeado con su oro, su sudor, sus lá­
grimas, su sangre, la conquista de los dere­
chos políticos de que ellos no sentían nece* 
sidad y que no les han servido para nada, 
que sólo han servido á la minoría de los 
ricos y de ios ilustrados—entre otras razo 
nes, repetimos, porque hay que compensar 
les del empréstito de sangre de estos cua 
tro años, cubierto solo por ellos, sin ga 
raiitía de aduanas, sin interés y sin reembol 
so del capital. Venerar al labrador más aún 
si cabe, que al soldado que vuelve de la 
guerra, por que necesita mayor vocación 
de héroe para ejercer la labranza que para 
guerrear.

Política tradicionalista: la historia y la 
costumbre como medio de partear el gran 
movimiento social de nuestro tiempo, im­
primiéndole carácter evolutivo y conserva­
dor, ganando para su causa á las clases

lus netuales iufutunius, han considerado 
de urgeüte neeesid-d acu-Bv—en cumbre 
prupio y en el de las colectividades que re­
presentan—á V. M., como jefe supremo del 
Estado, en solicitud de aquellas reformas

historia de España, en demanda de morali­
dad y justicia y en petición de reformas 
salvadoras. j

No se trata, señora, de hacer política de , 
partido, ni de crear antagonisiuos entre í 
los miembios de la real familia española, |sustanciales que, en opinión de los expo 

nentes, podrán conducir á la regeneración 
de un país, hoy poco menos que agotado, 
si no moribundo. • neración del país; regeneración que única-

La enfermedad que desde remotas épo mente pueden llevar á cabo los hombres 
que trabajan y no los políticos de oficio.

se trata solo de aunar fuerzas por parte de 
los que no les mueve otro afán que la rege-

cas viene minando nuestra patria, por lo 
mismo que deriva de vicios originarios de ■

ricas. No puede el legislador decretar re- í 
formas para una sociedad vieja de dos mil ' 
años, como el filósofo se pone á elaborar 
«la crítica de la razón pura». Por el géne­
ro de la primera materia sobre que ©pera, 
el político no tiene derecho á equivocarse. - 
Caminar llevado de la mano por la expe-

raza que pueden sintetizarse en la pobreza 
de culinra y en la escasa afición al Ir abajo, 
ha echado ya tan profundas raíces en su 
organismo, que, sólo á favor déla evolución 
natural de ios tiempos, de un comercio 
más íntimo con las ideas modernas y de 
remedios heróicos aplicados con perseve 
rancia, podrá lograrse su extinción. j

P )r haber España echado en olvido que 
la instrucción y la educación constituyen 
el más poderoso instrumento civilizador 
de los pueblos no ha decretado todavía la 
enseñanza obligatoria y de ahí que finali 
zar este sig o—causa rubor consignarlo—y 
cual si para nosotros hubiese de ser perdu 
rabie Edad Media, solo poco más de la mi 
tad de sus habitantes saben leer y escribir 

i manchando de color negro el mapa de la 
i cultura europea. Nuestra enseñanza ele

riencia. Oportunismo en todo.
Hacer de derecho público las obras de 

misericordia. Gobernar con tristeza, como 
Fernando VI, velando y consolando la tris­
teza de los gobernados, en razón á lo agu­
do y desesperado del mal, obrar milagros, 
como exigía Quovedo del gobernante. Coa 
curso de todos: el hambre no es republica­
na ni monárquica. Abaratar la patria, de 
modo que la condición de español deje de 
ser un mal negocio. Disminuir el número 
de los contemplativos y parásitos, y repar­
tir equitativamente entre todos la vida me­
dia. Las leyes acomodadas á la cultura de 
los más, no á la de los menos. Salto del 
tapón para el pueblo. Doble llave al sepul­
cro del Cid para que no vuelva á cabalgar.

Después continúa el examen de los pro­
blemas de agricultura y colonización inte • 
rior, industria y comercio, viabilidad, re 
formas sociales, educación y ciencia. Ha­
cienda, crédito público, derechos políticos, 
Parlamento y gobierno, regiones y muni-

mental y la superior, pobres de suyo, 
rinden escaso provecho, ora por las mise 
ras consignaciones que á tan preferente 
servicio asigna el -Estado, ora porque las 
direcciones de Instrucción pública, por un 

‘ mal entendido ordenancismo, no se han

No desconocen los ex ponentes que siendo | 
tan múltiples los principales orígenes de i 
nuestra decadencia, habría de ser de tal ín- | 
dole la reforma de la mayor parte de los ' 
organismos políticos administrativos del ' 
país, que la simple enunciación de cuanto 
habría de modificarse cohibe el ánimo más 
esforzado; pero desde luego opinan que la 
mayor suma de los males presentes—apar­
te los defectos originarios de raza —depen­
den de la manera como funciona el actual 
parlamentarismo y del empeño que mues­
tra el Estado en mantener centralizadas 
todas las funciones de gobierno inclusas 
las que podrían ejercer las diversas regio ­
nes de España con un automatismo admi- 

I nistrativo que en manera alguna aflojaría 
[ las ligaduras que mantiene la actual uni- 
‘ dad de la patria.
i Sí esto es así, se impone la necesidad de 

que el sistema representativo por clases 
¡ sustituya al parlamentario vigente y que 
’ se conceda una amplia descentralización

decidido á romper los moldes de una pe 
dagogía rutinaria, para infiltrarse de ese 
espíritu práctico y positivo imperante hoy 
en tedas las Escuelas de los países cultos.

Gracias á los hábitjs de pereza encarna­
dos en nuestra manera de ser, para muchos 
españoles las delicias de la nómina, y no 
el rudo trabajo corporal y de la mente, 
constituyen la única y más cómoda aspira* 
ción, de donde que los gobernantes, aten­
tos á los gritos de los perezosos, no den 
paz á la mano creando destinos de todo 
punto inútiles y á menudo meramente de-

los infrascritos, por sí y en representación 
de las respectivas c dectividades, antes in 
dicadas, que presiden, tienen la altísima 
honra de elevar respetuosamente á los pies 
del trono la presente exposición, en súplica 
de que en las leyes vigentes y en la actual 
organización del Estado se hagan las mo­
dificaciones necesarias, de acuerdo con las 
siguientes conclusiones que rendidamente 
someten á la magnánima consideración 
de V. M.

Primera.—Los Ayuntamientos, las Dipu­
taciones y el Senado, serán elegidos, direc­
ta ó indirectamente, por gremios, clases y

? No sabemos qué fundament© puedan tener 
estos rumores.»

Nosotros sabemos que el Sr. León y Castillo 
ha escrito á alguno de sus amigos, que ocupa 
cargo oficial en un ministerio, diciéndole que 
no siga las huellas de la disidencia y que por

1
 ahora no dé paso alguno en ningún sentido 

político, pudiendo seguir disfrutando las cari­
cias de la nómina.

i Es lo positivo.

corporaciones.
Segunda.—Se dividirá el territorio de 

España en grandes regiones, de delimita 
ción natural por su raza, idioma é historia;

i concediendo á cada una de ellas amplia 
j desceatralización administrativa, para que 
‘ puedan establecer conciertos económicos, 

fundar enseñanzas técticas de importancia 
local, tener iniciativas para la conservación 
y reforma de su derecho propio, y facultad 

j para emprender cuantas obras públicas 
i sean necesarias, para la más rápida expío 
: taclón ce todas sus fuentes de riqueza.
i Tercera. —Continuarán á cargo del poder 
I central únicamente aquellas funciones que 
i demanda la actual é indestructible unidad 
’ política de España, para mantener la cone 
! xión de las diversas regiones y las relacio

administrativa regional, conservando el po­
der Central únicamente aquellos atributos 
de acción común sobre todo el territorio y 
los que exijan las relaciones internacio­
nales .

El sistema parlamentario, por lo menos 
en lo que su aplicación á España se refiere, 
podrá ser una hermosa concepción teórica; 

j pero queda juzgado por los hechos. Las 
i Cámaras y los Municipios no constituyen 

hoy día la verdadera representación del país 
trabajador, son una creación ministerial 
para disponer de dóciles mayorías. Con su 
fragio restringido y con sufragio universal, 
ora porque aletargados no poseemos aún

corativos. Enlazado con esto tenemos en j 
la flor de la edad y en condiciones sobra
das para ganarse el sustento, prefieren la 
comodidad de holgar años y años al ampa­
ro de esa colosal Casa de Beneficencia que 
lleva el hombre de «Ciases pasivas», con-

bastante educación política, ora por indi 
í fererencia musulmana á la cosa pública, ó 
í ya, también, como fruto del desengaño, 
i nadie ignora el mecanismo de las eleccio

Filipinas

nes internacionales.
Madrid á catorce de Noviembre de mil 

ochocientos noventa y ocho.
Señora: A. L. R. P. D. V. M. 

. . ----------------

políticas

El corresponsal en Paris del Lokal Á.n 
uiper, de Berlín, asegura que ha sabido 
por un origen fidedigno, que ha sido pre 
sentada una proposición á la conferencia 
de la Paz para dar una concesión en las 
Filipinas, por 99 años á una compañía eu 
ropeoamericana que posee un capital de 
400 millones de duros.

El presidente de la Compañía, sería 
nombrado por tres años.

No se le exigiría necesariamente que re 
sidiese siempre en Filipinas, pero podría 
designar á un gobernador para que le re 
presentase.

Se ha propuesto para primer gobernador 
á un príncipe alemán, hablándose para di 
cho cargo del príncipe Enrique de Prusia 
hermano del kaiser Guillermo II.

Advertencia

sumiendo gran parte del presupuesto, en 
j vez de ser útiles á sí propios y á la patria, 

- -, - - S dedicándose á profesiones honrosas. Tantos
cipios, administración central, justicia, po- brazos ociosos y tantas inteligencias ador- 
lítica exterior y disciplina social. mecidas por el descanso, de aplicarse al

Es un documento tan extenso que ocupa- | fomento de las artes, de la agricultura, de 
ría dos planas de nuestro periódico si pu- । ja industria y del comercio, aumentarían 
dieramos publicarlo. . la riqueza pública, en vez de aniauilarla.la riqueza pública, en vez de aniquilarla.

El domingo, 13, remitimos à nuestros 
suscriptores las últimas papeletas con el 
número que les corresponde para los rega­
los del mes actual.

Los que hallándose al corriente en los 
pagos no la hayan recibido tengan la bon­
dad de reclamar una segunda antes del 
día 19.

Correspondió ayer el turno á las impresiones 
desconsoladoras, circulando rumores pesimis­
tas, á cual más tétrico. Ningnno se ha confir­
mado oficialmente, habiendo en cambio sido 
desmentidos terminantemente los más.

Decíase que había sido muerto en Puerto 
Príncipe el general Sr. March, y que no ha­
bían sido causantes de tan tremenda desgracia 
ni los insurrectos ni los yankoes, y que entre 
las tropas de Puerto Príncipe se observaba al­
guna agitación por la escasa regularidad con 
que se las abonan sus haberes.

En el ministerio de la Guerra se ha recibido 
un extenso cablegrama de Cuba, y nada dice 
el general Blanco de la supuesta desgracia, ni 
de agitación en las tropas.

Tampoco habla el marqués de Peñaplata del 
movimiento sedicioso del batallón de orden 
público de la Habana, lo que hace suponer 
que el suceso no ha tenido trascendencia.

El general Blanco da cuenta de la salina de 
varios trasatlánticos y de que en breve saldrán 
otros con repatriados.

Añade que adopta disposiciones para satis-

»
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nos; pero si en vez de votantes, constitu 
yendo una masa homogénea, se agruparan 
los electores por gremios, clases ó colecti 
vidades afines, llevarían al santuario de 
las leyes ó á los escaños de los Municipios, 
no á las personas designadas con antelación 
por el gobierno central ó por sus represen 
tantes, sino á las que por su capacidad, 
por su honradez y por su conocimiento de 
las cosas aquellas agrupaciones estimasen 
dignas de representarlas. En una palabra: 
el gobierno del país por el país. Hoy la 
bondad del sistema representativo gremial 
lo están demostrando nuestras üniversida 
des al elegir un senador, conindependencia 
absoluta de la voluntad ministerial.

Sería entonces cuando, gracias á un 
sufragio verdad, los Ayuntamientos perde 
rían el carácter político que boy les distin-

La síntesis de tan acabado programa es ) 
la siguiente:

«Todos los capítulos que lo forman se en­
cierran en dos: suministrar al cerebro espa­
ñol una educación sólida y una nutrición 
abundante, apuntalando la despensa y la ; 
escuela, combatir las fatalidades de la geo } 
grafía y las de la raza, tendiendo á redimir j 
por obra del arte nuestra inferioridad en 1 
ambos respectos, ¿aproximar en lo posible ¡ 
las dbndiciones de una y otra á las de la ¡ 
Europa central, aumentando la potencia i 
productiva del territorio y elevando la po­
tencia intelectual y el tono moral de la so | 
ciedad. ;

Haear financieramente por la paz lo que 
se ha hecho por la guerra: invertir los 
térmÍROS de la máxima de Catón, diciendo 
«si vis bellum, para pacem.» Proponerse el 
gobernante como ideal, y come fin, en to­
dos sus actus y medidas de gobierno, un 
tipo de sociedad superior al que ha caído 
eu 1898.

En suma de todo y como resultado: una 
revolución más honda que cualquiera de 
las que con tanto aparato se han hecho has­
ta ahora en Erpaña.»

Con este programa quiere la Cámara 
agrícola del alto Aragón constituir un par­
tido que llegase á realizar algún día el go 
bierno del país por sí misme.

Las asociaciones que se dignen partici­
par su juicio sobre celebración de una 
asamblea general en Madrid, para discutir 
el pensamiento expuesto, ó cualquier otro 
que se proponga en lugar de él, encamina­
do al mismo fin, podrán dirigir su comuni­
cación hasta el día 25 de los corrientes, á j sienten cariño à un puesto que el más in 
la secretaría de la Cámara en Barbastro | significante cambio gubernamental les hace 
(Huesca) ó á la delegación de la misma en I perder.
Madrid, calle del Barquillo, núm. 5, piso | No es menos doloroso consignar que la
primero. | política en nuestro país no suele ser arte * nexionados todos los territorios; pero que

Firma el documento la Cámara Agrícola, | de gobernar, ni de hacer administración, 
empezando por su presidente el eminente 1 ni de cumplimentar severamente las leyes, 
publicista D. Joaquín Costa, que es sin du- s ni de sostener los principios de autoridad, 
da el autor del Manifiesto. I ni de elevar, con el buen ejemplo, el sen-
•——--------------------- - —---------——..««OI. I tido moral del pueblo—hoy tan decaído é

indiferente, á pe.sar de nuestras incontables 
desdichas—sino que viene reduciéndose á 
una lucha personal bizantina y á un juego 
de equilibrios para prolongar el disfrute 
del presupuesto. De ahí que con más facili­
dad surja ¡una crisis por la destitución de 
un funcionario ó porque un aspirante no 
ha alcanzado un puesto, que por el choque

País el nuestro, sugestionado por la ora­
toria, á la par que idealista y soñador, ha 
dado recientes muestras de no conocer una 
verdad tan elemental como la de que el 
arte de la guerra ha de tener su prepara­
ción en los tranquilos momentos de Sa paz; 
y así, en vez de crear un ejército de verda­
deros soldados útiles á la patria, ha consti­
tuido simples agrupaciones de hombres, de 
héroes si se quiere, que han sabido morir, 
pero que al parecer sin cnlpa de nadie 
—como si hubiese efectos sin cau-a y sólo 
la virtud de un sino adverso -no ha basta-
do su sangre generosa para impedir que se i 
perdieran las colonias y regresaran los su- ' 
pervivientes al suelo nativo, aniquilados, ; 
vecinos de la muerte, como los estigmas, ' 
sí, de un clima inhumano, pero, lo que es ’ 
cien veces peor, con el sello de una mise- i 
ria que delata, bien á las claras, la incon- j 
cebible deficiencia y el punible abandono | 
de nuestra administración. i

Y no será, ciertamente, porque no estén j 
poco nutridas las huestes del personal ad- : 
ministrativo en las innumerables oficinas

, del Estado, antes al contrario, el número de i 
; empleados excede á las necesidades de la > 

más complicada burocracia, y, como son । 
i tantos y están mal retribuidos, sino viven 

en olor de santidad, la penuria los hace 
inmorales. Y como hasta ahora, dado el 
juego de la política, no ha podido recabar­
se una ley de inamovil dad que los digni 
fique, su progresión numérica va diaria­
mente eu aumento, y amenazados á cada 
instante con la cesantía, ni poseen la apti-

I tud que sólo la larga práctica concede, ni

gue y que nunca debieran tener, y llega- í 
rí >n á las Cámaras para la confección de j 
las leyes, no los que han de lucrar con 1 
ellas, sino los que han de sentir su saluda- i 
ble peso. Sólo entonces podrían acometerse j 
las grandes reformas que anhela el país, ' 
como la inamovilidad de ios empleados, la 
limitación de las clases pasivas, la reduc- ¡ 
ciónde los gastos supérfluos, la simplifica­
ción y mejora de los servicios públicos y 
todo cuanto pudiese dar solidez estable á 
la patria española, digna de mejor suerte, i

La oposición casi sistemática, é por lo * 
menos ©bstruccionista, que se hace por los 

, Gobiernos á la vida y expansibilidad de las 
' provincias, es otro causante de la decaden- 
■ cia del país. Las redes inextricables de 
■ nuestra burocracia, el inconsiderable abuso 
¡ del expedienteo, la lentitud desesperante 
¡ de los trámites y el desconocimiento técni- 
, co de lo que se ha de resolver, tienen para- 
i fizado todo el movimiento periférico.
S Esa tutoría en todo y por todo, hasta 
- para lo más baladí, condena á las diversas 
’ regiones de España á perpetua minoridad, 
j con daño para ellas y para la nación en 

■ conjunto. En el organismo humano, bueno 
; es que haya un centro impulsor que lleve la 
, sangre vivificadora hasta los últimos con- 
i fines; pero cada uno de los órganos ejerce 
; por sí mismo aquellas especiales funciones 
¡ que derivan de su propio automatismo. Así 
' la Nación: enhorabuena que mantenga co

facer, al mismo tiempo que los deseos del go- | 
bierno, las exigencias de los Estados Unidos, > 
respecto de la mayor rapidez posible en la re­
patriación. I

Y hace referencia, p r último, á cuestiones 
económicas indicando la necesidad de nuevos 
giros, para atenciones urgentes, por valor de 
elgunos millones.

Respecto á que el gobierno insular de Cuba 
ha dimitido y al supuesto nuevo telegrama 
de lio lio, el Gobierno ha desmentido ambas 
noticias.

También desmintieron los ministros el ru­
mor que atribuía al Sr. áilvela una misión po­
lítica é importante con motivo de su perma­
nencia ©n París.
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ARensaje de la Comisión Cata' 
lanaS

* no sea tan tiránico y absorbente su poder, 
i que pretenda enfrenar las energías de cada 

región, tanto más cuanto no pueden ser 
medidas con igual rasero por sus diferen 
cias de raza, de idioma, de capacidad, de

; necesidades, de costumbres y hasta de há
Î bitos de trabajo
i Hecha la división del territorio, no cual 
i hoy por medio de un convencional artificio, 
I sino en grandes regiones históricas, pero

Corrieron además insistentes rumores acer­
ca de naufragios ocurridos en Cuba, díjose | 
que era da cuidado la indisposición del Sr. Sa- 1 
gasta, y hubo noticias de quedos americanos | 
no cedían ni en un ápice de sus brutales exi­
gencias.

, A última hora vinieron las rectificaciones y 
! las aclaraciones; pero ha quedado en pie todo 
j lo concerniente á la actitud de los Estados 
i Unidos.
j Aunque los comisionados de la paz no cele­

brarán hasta mañana 0 acaso hasta el viernes
; la sesión anunciada para hoy, ni el Gobierno 

se atreve ya á fundar en esa demora ningún 
género de esperanzas.

; Cí een, por el contrario, sus amigos que el 
' aplazamiento, debido á la voluntad de los yan- 

yees, no responde al intento de transigir en 
, determinados puntos, sino al propósito de ul- 
' timar combinaciones internacionales relativas 
, á la posesión ó participación del Archip éíago.

Así lo supone también un colega.
' Respecto á naufragios ocurridos en Cuba se 

ha confirmado desgraciadamente el del caño-
; ñero Le^atpi, cuya tripulación se ha salvado.

Indispuesio el Sr. Sagasta, si esta tarde hu- 
í hiera necesidad de celebrar Consejo, el jefe del 
j gobierno citaría á los ministros para reunirse 
¿ en su domicilio particular.

EL Sr. Sagasta guardó ayer cama.

He aquí el mensaje que la Comisión Ca- í natural en la defensa de grandes principios 
talana que le firma entregó ayer tarde á la | y cuestiones de Estado.
reina regente: | Una na ión con tales vicios de origen y

I unidas en lazo común para no quebrantar 
í la unidad nacional, cada una de las partes 

podría celebrar conciertos económicos con
I el poder central, periódicamente révisables; 
I conservar su derecho regional; tener ini-

ÜQ telegrama de París asegura que el apla­
zamiento de la reunión de los comisionados 
para la paz ha sido pedida por los españoles.

Pero varios ministros dec'an anoche que 
este segundo aplazamiento no podía haberse

«Señora:
Los presidentes de la Comisión Económi­

ca Barcelonesa de amigos del país, del Fo-

organizada de esta suerte, por la fuerza I ridicas justificadas por la evolución de os
dativa para solicitar las modificaciones ju- acordado á petición de ios representantes de

, España, puesto que éstos tenían las instruc-
I irresistible de la lógica ha debido perder I tiempos; plantear enseñanzas técnicas, se- ' clones del gobierno desde el día siguiente al
* su imperio colonial, como sufrida mañana ( gún las necesidades de la región, alijeran- en que se celebró el último Consejo de minis- * ...... snuevas mutilaciones de su territorio y se 

iría deslizando por la pendiente de un total
ñiento del Trabajo Nacional, del Instituto 
A.gi'ícoia Catalán de San Isidro, ¿el Atento 
Barcelonés y de la Liga de Defensa Indus- ...
^rial y Comercial, legalmente constituidas | da por razas más potentes y de talento me­
en la ciudad-de Barcelona, penetrados de | nos soñador, si los que se juzgan aún con 
la aguda crisis porque está atravesando 1 derecho á la vida—y éstos no son ©tros 
España en estos momentos y del luctutso ! qne los que con el sudor de su frente sos- 
porvenir que le aguarda, si acaso se deso- ! tienen las cargas públicas—no levantasen 
)ea las enseñanzas que se desprenden de ? su voz en estos premiosos instantes de la

i aniquilamiento, hasta desaparecer absorbí
I do las cargas que pesan actualmente sobre 

el Estado, é imprimir un gran desarrollo á ;
I todas'las fuerzas de riqueza local, hoy mu- ■ 
I chas de ellas latentes, porque en las actúa- i 
I les provincias no puede moverse siquiera | 
I una piedra, ni acometer i a más leve refor- 
I ma, sin la venia del eterno tutor: el Poder *

En diferentes series................. 
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CAMBIOS

Londres, vista.................. ..
París, vista..............................

tros.
Por consiguiente, dicen, la reunión se ha 

aplazado á petición de ios norteamericanos.

Dice La Epoca:
♦Insístese en los círculos políticos en que la 

actitud del Sr. Gamazo será secundada, en
Central. | plazo no lejano, por los Sres. Montero Ríos y

En virtud de lo que se acaba de exponer León y Castillo,

66 60I »
CO 00 66 75
67 25 66 50
68 50 6 7 25
70 35 68 00
00 00 67 50

101 10 »
100 90 too 90

90 00 30 20
90 00 90 10
63 59 62 75
61 7 ñ 63 25
51 20 50 80
51 35 50 90
78 00 74 00
77 90 74 6 3

000 00 09 00
100 35 105 50
396 00 100 40
230 OO 396 00

00 00 35 70
40 OO 41 00

LOS CARTELES

Funciones para mañana:
RíAL.—A las 8 1[2.-Los Hugonotes.
PRINCESA.—A las 8 112 —Un drama nuevos

—La crítica.
NUEVO TEATRO.—1 las 8 1 [2.—Vivir en 

grande.
PARISH.—A las 9.—María del Carmen.
LARA.—A las 8 112.—La bicicleta.—La vida 

íntima.—Segundo acto.—El espejo del alma.
ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—La viejecita.— 

La revista.—La verbena de la Paloma.—La 
magia negra.

APOLO.—A las 81{2. —El santo de la Isidra.— 
El primer reserva.—Pepe Gallardo.-La chá­
vala.

ESLAVA.—A las 8 y Ii2.—Los inútiles.— 
¡Eh, á la plaza!—Los camarones.—El menti- 
dero.

ROMEA.—A las 8 li2.—Las campanadas.— 
La soirée de Cachupín.—La nieta de su abue-

• lo.—El pillo de playa.
i BARBIERI.—A las 8 1,2.—Un elijan. Gran

baile por la señora García y señorita Pérez.— 
Un suegranticidio. Mme. Berges, con sus 
couplés baile.-Un huésped del otro mundo, 
Mme. Berges. Baile.
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Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. Ls i 

mejor inofensiva y tónica, .sin nitrato de plata ni svbs-l 
tanda nociva, según comprueba su análisis. Destina.-1 

. mos 1.(300 pesetas al que demuestre que en nue^o J 
I prepaiudo existe dicho metal. Evita las enfermedades | 
I del cuero caK ludo, contribuyendo á su crecimiento, no | 
I mancha la pi^ ni la ropa. Usase con la mano ó espon- i 
I lita. Predo de frasco, 3,5') pesetas. |
I De venta en as principales Perfumerías y Fe i oque-1 
i rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del au*-1 
3 lor Ma Madán, Caballero de Grad*, 30 y 32, entresuelo, 1

Madrid. - / » ' î

de
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Uás^

lORl^EÚ DB; MADRID ADMINISTRADOR:

OOH ÂHÎOHIO Gi^Eíl

SECCIOíí SEGHetARUL í
Cinco años de constant^ trabajos en detensa del secretaría'-ío han I 

sido pruiiiiadüS con la confianza, y las simpatías de éste, proclamando 1 
el CoHEEo DK Mabw» ói^gano central indispensable para la nmoai^n^ ’ 
de la unión secretarial. * -pedanda i

Correspondiendo á tan honrosas distinciones y perseverante @p la I 
misión que al nacer se impuso da ser auxiliar, farnás iS^Sior £> * 
inereses y derechos árenos, por entender que á là clase seereteria! U 
sobra razón inieugeucia y entusiasmo para conauistar por si misma 

enh«^ esta SecoiôiÎ a tos más entaslS- 
mediante convenio aprobado y firmado p-r todos 

constituyéndose un Consejo de redacción que ea oarat do) étíto Æ 
la campaña emprendida. h _ s i a m i exno cu

I
I

ción de esta casa son la ecDUoaiía en los reintegros y & facilidad v 
sencillez para llenar ios impresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. 
Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de 
fcSí,e descuento que en otras épocas hacia á los mediadores.

CATALOGOS GRATIS

SECCIO® política y be noticias
¡a Sœciôn Secretarial, el Coukko be Madk,b llena cum­

plidamente su misión de diario poUiieo de noticias ■ orteniendo 
tanta lectura Util como otro cualquiera di su claw q, 1 líSc^. uï? politica, absolutamente independiste, y sus divásS 
îrànîero '"' “ en ¿Uxteit.

Publica además novelas interesantes y recreativas stemrre 
moines, resultando asi un diario popular se lectura amwí S 
^?“‘5 suficiente á satisíaceí todos ios gustos fu vez^uGÏ 
el más batato de cuantos se publican en Madrid. ' ’

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Madftó, una peseta a! kcs. Pminelas, Ou iiSO pesetas trimestre
PAGO ADELANTADO

Los precios do nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 
g que con más economía surten de modelación impresa á ios Munici- 
I píos, toíu embargo, en su deseo de favorecer en todo a la clase secre- 
I ana , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del ®o por 

5? cantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del ®S 
gw fi^^ álos Secretarios suscriptores ai CORREO DE MADRID. 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen ai corriente en el pago de los 
^W-^?sos servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisí-écho el trimestre correspondiente.

estas condiciones, los peticionarios deberán 
acompañar ei importe á cada pedido, descontándose siempre la 
omisión del 2ü 6 2-5 por too.

ê 
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qu© faoiíiia el «Correo do Madrid»
SUS suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

La S( 
zadora 
en 1031 

I nizacic 
I civil. 
I Enti 
Ipara l 
I creemi. 
I portan 
I ticular 
I sesión 
13r Fei 
I He e 
I dictan 
I ((El £ 
I BIOS á 
I como 1 
I en cad 
I éstos, 
Icoaud 
Inés fi; 
I antigi 
I ûûciai 
I nistra 
I tes, ce 
Izadas 
I naos q

I «@iupieéísim» áel li»apae«to e®p©cl»l «obre el aleaLel.
1 BâiSK&saüï 4í;É «ervleio de inapeeelAtt ¿ incestigación de la Haciende
I pública, que con nene ©1 Realjdecreto y Reglamento dé 31 Agosto de 1892, 1 

à^©gi»Êii©ï®Kâ de >MiaBSBe.—Obra compietisima con dos Apéndioes, pu« 
blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Sepiiambre fie jl892, 3.50.

OfeS£fc¥ib$fie>Íén territarSabl.) eartillas y amillara/ni^tos, con Apé^sdi. 
ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de los pro pií 
mes y año, 4.

Giaá¡a de. decretar de Aysim 1.a mi ©oto, con muchos iormuiariJ 
de expedientes, etc., y un Apéndice deWarzo de 1883, 3,50.
4^ey ^peviaeiis.1 viggeute. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marzo 

de 18a3,1.
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Gfifií» del de caza y pesca, 0,75.
MasfioaS de l^rocedisaiente de las reclamaciones ecónomico-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del OTocedicaiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, 1.

J^egl^menÉe dei de de 59 de Soptiem fi
/555, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

de emi^ríseleneai. (Edición de Mayo de 1888). 0,7ó»{
Ley del I Alíele p«ts* JssradoB., extensamente anotada. (Ediciones di 

y Julio de 188 á). Su precio, 1,
%«sa¿iái de persest£»i pard )bru3 públicas ÿ tnunieipalst

—(Edición de id. id,), 1,50.

SUSCRIPCION COMBINADA 
AL «&ÜfeMü uS iÁuMiu» Y Â 

u À&MixteïuciôM raÀüîîQÊ

ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN ^iUNICIPAL 
premiad» en las ea s^>A/a_eioaes Se IParía y

Ku convenio concerU o entre las empresas de estas dos nu« 
blicaciones, en obsequio L ij^Juerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscripción de este diario, en combinación con 
ten indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 

y en general para todos les empleados de 
la Administración publica.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Coer ; ^ de Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Adminisír^i^iún Prác 
ítea, como la mejor de las publicaciones de Administración munici ­
pal, no solo porque con la debida anticipación expono la óí;ma de 
prestar en caaa mes iodi.s los servicios, sino también porquí* inser­
tado, con ios formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vientes en cana materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sm perjuície de contestar por carta las urgentes) 
Vite ei inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua’ 
s aemmistrottvos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones

®Qtieiios aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
ealiofco Yueron ya derogadas por otras disposiciones
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•4^ ^^ÍNISTRACION local.—Memoria sobre los vicios y abuso 
existentes en ios Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un pro yecto de elevación á carrera de ios Secretarios de Ayunta* 

óidable cimiento oficial de un Montepío, por 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo 
61 premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade- 

de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo ai autor, según las bases del con­
curso.— Precio, 2'50 pesetas.

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, 
pH’rD. iManuel Serrano y Perea, oficial l.’del Exemo. Ayuntamiento 
de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas.

LA ADMINls rUáC-íOX 
table estado y remedios 
ïlcâ de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr-w

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayunta ta 

¿«i Ti£âàiir« « 
Guía. d« (25
©Mi* Apr¿> ul3s (á.* 
Nevlsîïgïii PPóntuRá'io

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. ED-^s 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onoíre Viladot. 
cío, 2‘50 pesetas.
péselas,
60.

b^ucióQ Induátrial y ¿« oemercio, 2, 
nto y Reemplazo del Ejército y tripula» 

-415.‘edición),con unapindioede 1896, 3, 
sea Ley Municipal vigente. (Novisisaa

Quintas, ó de 
dones caque? ds 

È1 Liísp© âaWa Ayaateeaifeis 
édiói6n),l,50.

Guíe de Cédulas e ¿e íg'H , i.
dáá^s, ai îormularioâ muy imporuoies 2 

y «oiwee» ,coo Reai dscreto v Reglamento oro virio
asi de 24 de Febrero de 1894, ^a adxdaifetración, iavesiigacion y co 
branza oe ios «iiíansíis 1 * viví* j wes 1$pesetas anualesy 5 V - ,------.-------.—y cu16 la oei Correo de pero suscribiéndose por un año á estes I «« ios nusness, 1. » j w

tíos publicaciones oá grcdio será S» »eael«« I traosœwiôn ds bienes, con un sxteaao repertoTh-*
^-Ks Indispensabte Ç,ra obtener estas ventrnaTÍSir el ommal Î •“•**»» <^»«<1?« materia» tujetas ai tabue.to, 3.
peílr Us suscripciones. P»«o «I | *• ■** <*‘P“‘»do» a Cortes, y Lsy

I Electoral dg 8 da Febrero de 1877 par» so aderes, anotadas 1.
I 3 ® «esi&nes de Ce»eal»l«s y Plpntaa®» rovlaclaies, con Arrecio á la lev

—----------- I de Sufragio universal y agente y reates de otes de 5 ie Noviembre de
I I X de 1891, eoa 35 formularies sipornntes y división por d^S 

MJlMéMÜÍUW L,bL I
. i de

iíííicmob couieccionada en excelenote papel de hilo é impresión I Adsaisiswáfeiéfe 
la todos los servicios Ayuntamientos v ' 

Lo» pedidos se despaotost g correo seguido.

de io Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales. (Edición de 1887), 1.

la«£ss£&i de y bíogajes. (Idem de Junio de id.), 1,50.
ia& j 4i sa «ardi» civil.—(Idem id.), 1,50.

dea lettre mercaialii y Bolsas de Cotnerc o, Q,Ib, 
^&í^í de torxaate por causa de i^iilidad

I pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
I para todos ios aatos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición), 2,50. 
I Manual d® repartes de la eontríbucidn territorial, con 2.700 tablas, cén 

timo por céntimo cada una, que empiezan con la de uncóntimo de peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sucesivameúU 
basta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después las 2'/. 28,29, 30, 
31, etc., de enteros, hasta si 99 0(0; todo lo que facilita extraorumanameaíe 
la confección de dichos repartos y las mtíltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulónos de los estados que han deacompaiUrss 
al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la coníusióB 
laa equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1888), 8. 

Lifer® masm&i d« peacus y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
tilla y de las 49 provincias de España, uUiisimo à todas las clases sociales, 
y muy especiaJmente á los Alcaldes y Secretarios municipales para la con 
íeceión de amiliaramiantos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,50.

Gal» teáriaoprAatica da Coatabilidad oiunicipai y parUda aohie, qui 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositarla, basado en un presupuasío 
que se incluye con más de *00 notas aclaratorias do todos los artículos del 
mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adicional; b&iances, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos, 
n&cido todo de la cuenta y razón de i os libros antes citados, etc,, etc. (Em 
ción de 1879), 8,5o.
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«V proTÜtosaJ ¿a AdnúMstraoioa y CoKtabSIdad da la HaoicncUs, d$
de iíua: ds lino. (Edición de 1883), O,áÜ.

Legí^lftCién da Près apuestos y Contabilidad provincial y maxilcip»L 1/^
Prss%s8jfio ds la Admiuistr«.oión municipal.—4 tomoe ea 4.” proioagade? 

cea 1.700 íomuiarios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50.
OBRAS LITERARIAS

M Ansal da naa familia..—Comedia dramática en cuatro verso, & 
Calos y Quid pro <uo*ï.—CoEû8dia en uu acto y en verso, 1.

Kí CrUol de centeaare libros, álbum, folletos, periódicos, etc., L 
Abortas Uteraítas de » . or -ago, g.

y seateneias morales, filosóficas y poilu cas, 2,5u<
Adáí^ra y p&rrlaida.—Leyenda Histórica contemporánea en verso is 5 * 
A lucHar y... iad®lantot—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2«

La Administración del es Mads» reu^us estas obras á <juaí^ 
tos se las pidan,
-4 ’ ninguna de ellas editada por esta casa, no puede iiacef
ix Ss&’j’e^ioe los beneácios ^utí deja en xa ixiodeiacioü nnpreaa,

Lû& pedidos vendrán siempre acompaáaiios de su mi porte.

variaa s introducidas por la» leves ue 3 
- ; i-’d anotado extongaaseRte*!/-^^

.. ------- — '■ *®* ¿ üTiptÈC^îdn dé la ¿¿aaenda públíCa -
Juzgado» i TZjf T? <• pr«gupuestóü 4« 5 de Agesto de II iWó, ei decr^so ¿i^glamenie ¿« guaffecha, y U Bxpeeidóa, Real i

y se 14 lex • • * * < .——————
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